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RESUMEN: El artículo plantea una propuesta metodológica para el estudio de la agri-
cultura desde una perspectiva geográfi ca, que sitúe al territorio en el eje de vertebra-
ción analítica y ayude a la orientación de las políticas públicas, siguiendo criterios 
territoriales y sectoriales. Utiliza para ello el concepto de multifuncionalidad agraria, 
adentrándose en las diferencias idiosincrásicas de las agriculturas relacionadas con 
la localización y en las lógicas que presiden las distribuciones territoriales de las 
funciones agrarias. Termina proponiendo algunas claves para incorporar criterios te-
rritoriales a las políticas de la agricultura y determinar el papel que cada agricultura 
está llamada a desempeñar en la ordenación del territorio.

DESCRIPTORES: Territorio. Agricultura. Multifuncionalidad. Políticas agrarias. Políti-
cas territoriales.

1. Consideraciones previas

La agricultura es una actividad eminente-
mente territorial. Su significación en la 
distribución de los usos del suelo así lo 

refleja a distintas escalas y contextos espa-
ciales. En España las ortoimágenes del Cori-
ne Land Cover 2000 dibujan un paisaje pre-
dominante agrario, con una ocupación de los 
cultivos de casi el 50% del territorio y un 47% 
adicional de dominio de zonas forestales con 
vegetación natural y espacios abiertos, cate-
goría ésta última que incluye extensos siste-
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mas eco-culturales de raigambre agroganade-
ra como dehesas y pastizales.

La comparación de tal peso superficial con el 
PIB (el 3,5%) pone de manifiesto que la agri-
cultura española tiene más relevancia territo-
rial y paisajística que productiva. Ello no signi-
fica una merma de su importancia económica, 
debido a la aparición de nuevos patrones de 
competitividad relacionados con el territorio, 
como la especialización agropecuaria en pro-
ductos saludables y espacialmente diferencia-
dos (agriculturas ecológicas, denominaciones 
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de origen) (CALDENTEY & GÓMEZ, 1996) y la 
generación por parte de algunas agriculturas 
de beneficios extra-productivos, a través de la 
puesta en valor de sus recursos patrimoniales 
y paisajísticos por el turismo rural.

En estrecha relación con esto último están sur-
giendo sistemas de contabilidad alternativos al 
PIB como el Sistema de Cuentas Económicas 
Agroforestales o los Beneficios Ambientales 
Netos (CAMPOS & al., 2008), que intentan inter-
nalizar económicamente ciertos bienes y servi-
cios públicos provistos por la agricultura de in-
dudable raigambre territorial como el medio 
ambiente, el paisaje o la provisión de escena-
rios de ocio (CAMPOS & MARISCAL, 2003). Un 
planteamiento similar subyace en las propues-
tas valorativas de paisajes agrarios a partir de 
métodos cualitativos de investigación —como 
los Experimentos de Elección y la Valoración 
Contingente— que indagan sobre las preferen-
cias de la población por determinados paisajes 
(SAYADI & al., 2004) y su predisposición a pa-
gar por su mantenimiento y disfrute (PRADA & 
VÁZQUEZ, 2007).

En términos institucionales las miradas a la 
agricultura como territorio son también cada 
vez más comunes. Hace más de una década 
La Estrategia Territorial Europea (COMISIÓN 
EUROPEA, 1999) alentaba a la incorporación de 
criterios territoriales a las políticas públicas, ya 
sean éstas territoriales o sectoriales; un aspec-
to que sería luego enfatizado por el Libro Ver-
de sobre la Cohesión Territorial (COMISIÓN EU-
ROPEA, 2008). En el caso de las políticas 
sectoriales (como la PAC) la territorialidad de 
la agricultura se utiliza, además, como argu-
mento para el mantenimiento de las ayudas en 
un contexto internacional de creciente desre-
gulación normativa (ANTÓN & al., 2007) y como 
alegato para la legitimación social de sus pro-
gramas (ATANCE, 2007).

En el caso de la planificación físico-territorial 
y de las políticas patrimoniales y del paisaje 
el interés por los espacios de la agricultura 
responde, entre otras, a las siguientes razo-
nes: Su peso superficial, que la convierte en 
un estructurante territorial de primer orden 
(MATA, 2004); la ampliación conceptual y 
normativa operada en el mundo del patrimo-
nio, relacionada con la valoración de espa-
cios cotidianos y funcionales que hasta aho-
ra no habían merecido esa atención (SILVA, 
2008); y la insistencia del Convenio Europeo 
del Paisaje (CONSEJO DE EUROPA, 2000) de 
que todo territorio tiene interés como paisa-
je, incluidos los espacios de la agricultura 
(ZOIDO, 2001).

A raíz de todo ello la consideración de la agri-
cultura como territorio está cada vez más pre-
sente en estudios, normas y programas; lo que 
no significa que los análisis y propuestas se 
acometan desde planteamientos estrictamente 
territoriales. Lejos de ser un juego de palabras, 
tal aseveración se sustenta en las siguientes 
evidencias:

El estudio de la agricultura ha sido preferente-
mente abordado por disciplinas que no tienen 
al territorio como núcleo central de trabajo 
(agronomía, economía, sociología rural) y cuyo 
universo de análisis son las explotaciones y 
los sistemas agrarios; unas unidades que, in-
dependientemente de su significado superfi-
cial, no translucen las estructuras y los proble-
mas de los territorios.

Desde tales perspectivas el territorio es visto 
como un escenario sobre el que se asienta la 
agricultura y/o como un laboratorio de análisis 
de sus características estructurales y producti-
vas. Es habitual que se le considere como una 
cualidad más —comparable a otras como la or-
ganización de la propiedad, los sistemas de 
explotación o la distribución parcelaria (MOSCO-
SO, 2005)—, en lugar de como un sustrato bá-
sico que define y determina las características 
estructurales y productivas de la agricultura.

Desde un punto de vista institucional-normativo 
las políticas de la agricultura miran al territorio 
como una suma de orientaciones productivas 
(áreas cerealistas, olivareras, ovino-caprinas), 
indiferentes a la localización. Con la excepción 
de las áreas desfavorecidas, de los ámbitos 
afectados por programas agroambientales para 
territorios específicos y/o incluidos en la Red 
Natura 2000, los programas de la PAC no dis-
criminan en razón de la localización territorial 
de las explotaciones. No disciernen, pues, en-
tre agriculturas periurbanas, litorales o de ve-
gas y campiñas..., muy diferentes entre sí en 
cuanto a potencialidades productivas, caracte-
rísticas socio-estructurales y dinámicas agro-
territoriales.

La lectura territorial realizada por la planifica-
ción física y por las normas patrimoniales y del 
paisaje, aunque presumiblemente más amplia, 
a efectos prácticos también prioriza unas agri-
culturas sobre otras: Agriculturas periurbanas 
(MONTASSEL, 2009), cultivos de elevado valor 
ambiental y patrimonial (SILVA, 2010A) y paisa-
jes del viñedo (BUSQUETS &  al., 2009).Tampo-
co llegan a comportarse, pues, como totaliza-
dores territoriales. Desde un punto de vista 
estrictamente funcional dirigen sus miradas 
hacia los valores estéticos y socio-recreativos, 
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en detrimento de la funcionalidad productiva 
agraria. Ello proyecta un escenario de agricul-
tura sin agricultores que, llevado al extremo, 
comporta un riesgo de pérdida de autenticidad 
de los lugares y de legibilidad de los territorios.

Partiendo de tales consideraciones, el objetivo 
de este artículo es plantear una propuesta 
para el estudio de la agricultura desde una 
perspectiva geográfica, que sitúe al territorio 
en el eje de vertebración analítica y oriente el 
diseño de las políticas públicas según criterios 
territoriales y sectoriales. Ello significa, entre 
otros aspectos, determinar cuáles son las uni-
dades y escalas de análisis más adecuadas 
para el estudio, indagar en las diferencias idio-
sincrásicas de las agriculturas relacionadas 
con la localización y adentrarse en las lógicas 
territoriales que presiden las distribuciones de 
las funciones agrarias.

Se utiliza para ello el concepto de multifuncio-
nalidad agraria —cuyo análisis se acomete 
desde una perspectiva territorial— y se plantea 
una propuesta metodológica para el estudio de 
la agricultura desde una lógica espacial. Esta 
última parte del trabajo se refiere a Andalucía, 
una región cuya extensión superficial (más de 
87.000 km2), significación de las áreas de culti-
vo (cerca de 7,5 millones de Has, el 85% de su 
superficie) y diversidad física y humana (con-
junción de montañas paleozoicas y alpinas, 
campiñas, valles y franjas litorales y un tejido 
urbano denso y bien estructurado) la convier-
ten en un buen laboratorio para el análisis pro-
puesto.

2.  Multifuncionalidad agraria
y territorio

El creciente interés por la territorialidad de la 
agricultura guarda una estrecha relación con la 
asunción analítica y normativa del concepto de 
multifuncionalidad agraria, surgido en la Cum-
bre de la Tierra de Río de Janeiro (1992) y que 
tras la publicación del informe Contribution of 
the European Community on the Multifuncional 
carácter of Agricultures (COMISIÓN EUROPEA, 
1998) se ha convertido en un referente esencial 
de los programas de la PAC (Agenda 2000, Re-
forma Intermedia, debate actual sobre de refor-
ma de la PAC para el período 2013-2020). Con 
él se viene a reconocer que, además de alimen-
tos y materias primas, la agricultura aporta a la 
sociedad otros bienes y servicios públicos (so-
ciales, ambientales, patrimoniales) (REIG, 
2007), muy arraigados en los territorios y que 
tienen una demanda creciente que impele a las 
políticas públicas a darles respuesta.

El origen del concepto no es académico, sino 
normativo, y buena parte de los estudios que 
expresamente lo utilizan se centran en el aná-
lisis de su utilización por los organismos inter-
nacionales (FAO, Organización Mundial de 
Comercio) (FAO, 2007; ANTÓN & & al., 2007) 
y de su concreción por las políticas agrarias y 
de desarrollo rural de la Unión Europea (MOYA-
NO, 2005; DÍEZ & TRUEBA, 2007).

Los estudios que expresamente versan sobre 
la multifuncionalidad de la agricultura se aco-
meten desde un doble prisma, que los propios 
estudiosos denominan prescriptivo y descripti-
vo (REIG, 2007), según se centre en las aplica-
ciones normativas de la multifuncionalidad 
(marco prescriptivo) o en sus bases concep-
tuales y concreciones empíricas (marco des-
criptivo).

Los estudios normativos incluyen valiosas 
aportaciones que han conseguido impregnar 
de tintes territoriales los programas de la 
PAC, por medio de ayudas agroambientales 
(BARREIRO & ESPINOSA, 2007), contratos terri-
toriales de explotación (MOYANO & ARRANZ, 
2007) o políticas de desarrollo rural (MOYANO 
& GARRIDO, 2007). Pero aún queda mucho 
camino por recorrer; así se refleja en la incor-
poración de la mayor parte de los preceptos 
de la multifuncionalidad a la política de mejo-
ra de las estructuras (Segundo Pilar en la no-
menclatura actual), menos potente en térmi-
nos financieros y de afección territorial más 
limitada que la política de precios y mercados 
agrarios (Primer Pilar). Todavía se está lejos, 
pues, de una verdadera política agraria terri-
torializada como demandan algunos países 
del Norte de Europa.

Los estudios académicos sobre la multifunciona-
lidad (análisis descriptivos) se inscriben en el 
marco teórico de la economía ambiental y de los 
recursos naturales, y utilizan las nociones de 
externalidad, bien público e insuficiencias del 
mercado para internalizar, en términos moneta-
rios, los bienes y servicios públicos y no comer-
ciales provistos por el sector (REIG, 2007). La 
asunción de la territorialidad de la agricultura es 
también en este caso manifiesta, tanto en lo que 
respecta al reconocimiento de la raigambre terri-
torial de la mayor parte de los bienes y servicios 
que ofrece cada agricultura (GÓMEZ-LIMÓN  & 
al., 2007), como en lo que se refiere a las de-
mandas sociales de tales bienes y servicios, 
dependientes, entre otros aspectos, de las parti-
cularidades socio-económicas de cada territorio 
en cuanto a niveles de renta, grado formativo de 
la población o perfiles socio-profesionales domi-
nantes (GARRIDO & al., 2004).
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Ello no significa que se estudie la agricultura 
desde una lógica estrictamente territorial, pues 
no se sitúa al territorio en el eje de vertebra-
ción analítica. Por otra parte, las escalas de 
aproximación no son las más adecuadas para 
captar las lógicas territoriales. En relación con 
esto último, aunque existe cierto consenso so-
bre las funciones esenciales que la agricultura 
desempeña (económico-productivas, paisajísti-
co-ambientales y socio-culturales) (BARREIRO 
& ESPINOSA, 2007; DÍEZ & TRUEBA, 2007; MO-
YANO & GARRIDO, 2007; OÑATE, 2007; REIG, 
2007), el acuerdo se diluye en la concreción 
de tales funciones en atributos específicos (se-
guridad alimentaria, contribución a la biodiver-
sidad, creación de paisajes, viabilidad econó-
mica de las áreas rurales...) y, aún más, en la 
traslación de éstos a unidades de medida (va-
riables e indicadores), susceptibles de un acer-
camiento a diferentes escalas territoriales don-
de la dispersión es manifiesta.

Los estudios empírico-territoriales sobre la mul-
tifuncionalidad utilizan escalas espaciales e indi-
cadores y variables extremadamente dispares:

El análisis de la función económico-producti-
va se acomete a partir indicadores escasa-
mente desagregados en términos territoriales 
(Margen Bruto de la Agricultura, contribución 
al PIB) o utilizando métodos cualitativos de 
investigación (Cuentas Económicas Agrofo-
restales y Beneficios Ambientales Netos), 
apoyados en encuestas y entrevistas a explo-
taciones y/o sistemas agrarios muy concretos 
(CAMPOS & al., 2002; CAMPOS & al., 2008). 
Sus resultados son difícilmente transferibles a 
los territorios, ya sea por falta de información 
territorializada (caso del PIB), ya sea porque 
incurren en una suerte de excepcionalismo 
territorial que inhibe las percepciones de con-
junto (caso de los sistemas de contabilidad 
alternativos al PIB).

Otro tanto cabe señalar respecto a la función 
paisajístico-ambiental, representada por estu-
dios muy generales sobre la contribución de la 
agricultura a la biodiversidad en sistemas 
agrarios de elevado valor de conservación 
(OÑATE, 2007), o por otros apoyados en méto-
dos cualitativos de valoración social (como la 
Valoración Contingente y los Experimentos de 
Elección) cuyo universo de análisis son explo-
taciones y sistemas agrarios específicos (SA-
YADY & al., 2004).

Si bien las aproximaciones a la faceta social 
se sustentan en indicadores disponibles a es-
calas territoriales más amplias (ocupados en la 
agricultura, presencia de empresas agroindus-

triales, trayectorias socio-demográficas) (KA-
LLAS & al., 2007), suelen confundir la multifun-
cionalidad de la agricultura y la del espacio 
rural en una suerte de identificación de territo-
rios agrarios y rurales que, aunque estrecha-
mente relacionados, tienen un calado espacial 
diferente (SILVA, 2010b).

El concepto de multifuncionalidad agraria 
ofrece grandes posibilidades para acometer 
el análisis de la agricultura desde una óptica 
territorial y una prueba de ello es que ha 
orientado en esta dirección los estudios aca-
démicos y normativos sobre la agricultura. 
Pero también presenta algunos problemas 
relacionados con su consideración del terri-
torio como un mero escenario y/o cualidad 
de la agricultura y, sobre todo, con las uni-
dades y escalas que utiliza, poco apropia-
das para estudiar las lógicas territoriales de 
la agricultura.

3.  Propuesta metodológica para
el análisis territorial
de la agricultura

El estudio de la agricultura como territorio re-
quiere: Situar a éste en el eje de vertebración 
del análisis; asignarle un protagonismo supe-
rador de su consideración como mero escena-
rio; y considerarlo como un recurso en lugar de 
como una cualidad de la agricultura. Un buen 
punto de partida para ello es el análisis de la 
distribución espacial de las funciones agrarias, 
profundizando en las particulares combinacio-
nes de éstas en cada ámbito y en las lógicas 
territoriales que presiden tales distribuciones y 
combinaciones funcionales.

Teniendo en cuenta, además, las potencialida-
des y deficiencias en el tratamiento del territo-
rio por parte de la multifuncionalidad agraria, 
se plantea una propuesta metodológica para el 
análisis territorial de la agricultura, integrada 
por las siguientes fases:

1.  Determinación de las unidades y las esca-
las de análisis más apropiadas para el es-
tudio.

2.  Selección de los atributos funcionales de 
la agricultura y concreción de éstos en va-
riables e indicadores.

3.  Análisis de la distribución espacial de las 
funciones agrarias, atendiendo a cómo se 
relacionan las funciones con las orientacio-
nes productivas y los sistemas agrarios.

4.  Definición de modelos territoriales de mul-
tifuncionalidad, que reflejen las idiosincra-
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sias de los cultivos asociadas a la localiza-
ción y refuercen la incorporación de 
criterios territoriales a las políticas de la 
agricultura.

5.  Determinación de las relaciones existen-
tes entre las distribuciones y los modelos 
funcionales, por una parte, y los estructu-
rantes territoriales (unidades de relieve, 
red viaria y sistema de asentamientos ru-
rales y urbanos), por otra. Ello puede po-
ner de manifiesto el papel que cada agri-
cultura está llamada a desempeñar en la 
planificación territorial, ambiental y pai-
sajística.

Las tres últimas fases de la propuesta serán 
empíricamente ejemplificadas en el apartado 
siguiente. Previamente a ello, parece oportuno 
hacer algunas aclaraciones sobre las unidades 
y escalas utilizadas, los atributos y variables 
seleccionados y el análisis cluster aplicado en 
la definición de los modelos.

3.1.  Determinación de unidades
y escalas espaciales

A diferencia de los estudios sobre la multifun-
cionalidad, centrados en las explotaciones y/o 
los sistemas agrarios, el análisis de la agricul-
tura desde una lógica estrictamente territorial 
debe acometerse a escalas medias, comarca-
les o subregionales. Pero habida cuenta de 
que hay tantas comarcas como normas y crite-
rios comarcalizadores (comarcas agrarias, te-
rritorios LEADER, ámbitos definidos por los 
Planes de Ordenación del Territorio de ámbito 
Subregional) y que todas ellas ofrecen poten-
cialidades e inconvenientes para los propósi-
tos de este estudio, no ha parecido oportuno 
inclinarse por ninguna de ellas.

Atendiendo por otra parte al hecho de que la 
demarcación administrativa más habitualmente 
utilizada por las fuentes estadísticas disponi-
bles cuya información se refiere a ámbitos es-
paciales discretos (como la mayor parte de los 
censos y registros) es el municipio, se ha opta-
do por este nivel administrativo como escala 
máxima de desagregación espacial. Ello viene 
justificado, además, por las posibilidades que 
éste ofrece de diferentes agregaciones territo-
riales, asimilables a las zonificaciones y comar-
cas utilizadas por las normas y programas gu-
bernamentales.

1  Se ha utilizado la superficie de agricultura ecológica que 
recibe ayudas agroambientales en lugar de la superficie 
total de agricultura ecológica debido a la falta de infor-
mación municipal agregada de esta última. Ello se expli-

3.2.  Selección de atributos
y concreción de éstos
en variables e indicadores

La selección de los atributos funcionales de la 
agricultura y su concreción en variables e indi-
cadores está en función de la información dis-
ponible por municipios, que no es muy prolija. 
Por otra parte, algunas de las variables de las 
que sí se dispone de información municipaliza-
da presentan numerosos problemas para el 
análisis de la agricultura. La tabla del ANEXO 
1 sintetiza todos estos aspectos.

En el estudio de la faceta económico-producti-
va se ha utilizado:

•  Un atributo de intensividad agraria, medido 
por el indicador consumo eléctrico en agricul-
tura (Mw/hora/año/Ha de SAU). Aún siendo 
conscientes de los muchos problemas que 
presenta (ver el Anexo 1), se ha optado por 
incluirlo ya que trasluce un incremento de los 
costes de explotación sólo justificable en el 
caso de aquéllas agriculturas que persiguen 
beneficios productivos inmediatos. Desde 
esta perspectiva, el consumo eléctrico es uno 
de los pocos indicadores disponibles para es-
tudiar la distribución municipal de la función 
económico-productiva de la agricultura.

•  Un atributo de competitividad agraria (agricul-
tura de calidad certificada), medido por la va-
riable superficie de agricultura ecológica su-
jeta a ayudas agroambientales de la PAC1.

La función social es analizada por dos indica-
dores:

•  Empleo en agricultura. Se ha optado por el 
número total de empleados, en lugar del em-
pleo medio municipal o por superficie agraria 
útil, ya que lo que se pretende averiguar es 
la capacidad de cada agricultura para gene-
rar puestos de trabajo y contribuir con ello a 
la fijación territorial de la población.

•  Presencia de industrias agroalimentarias, 
que refleja la capacidad de las distintas agri-
culturas para ampliar las cadenas de valor e 
inducir a la apertura de empresas auxiliares, 
diversificando el tejido productivo y facilitan-
do la creación de empleo.

Atendiendo a la ambivalencia paisajístico-am-
biental de la agricultura (externalidades positi-
vas y negativas que genera), se han seleccio-
nado dos tipos de atributos e indicadores:

ca porque las diferentes empresas certificadoras que ope-
ran en Andalucía emplean distintos sistemas para el
cómputo de las superficies, lo que imposibilita las agrega-
ciones.
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•  Como atributo sintetizador de las externali-
dades positivas se ha considerado la contri-
bución de la agricultura a la calidad ambien-
tal y paisajística medida por el porcentaje de 
superficie agraria en Parques Naturales.

•  Como atributos sintetizadores de las externali-
dades negativas se han contemplado las pér-
dida de suelos por erosión y el deterioro de la 
calidad de las aguas, evaluados por otros tan-
tos indicadores: 1) Porcentaje de superficie 
municipal con erosión hídrica alta o muy alta 
en suelos agrícolas (considerando como tales 
aquellos con pérdidas anuales de suelo de 
más de 50 Tm/Ha/año) y 2) Concentración de 
nitratos en aguas subterráneas (medido en 
mg/NO3/L).

3.3.  Descripción del análisis 
multivariante utilizado en
la definición de los modelos

La metodología utilizada para la definición de 
los modelos territoriales de multifuncionalidad 
consta de dos partes. La primera consiste en 
la aplicación de un análisis de componentes 
principales (bajo una rotación varimax) a las 
variables e indicadores previamente seleccio-
nados (ver Anexo 1). Se ha prescindido de 
los indicadores que sintetizan las externalida-
des negativas (pérdidas de suelo por erosión 
y concentraciones de nitratos en aguas sub-
terráneas) ya que no ofrecen datos municipa-
les o distorsionan los resultados; no obstan-
te, tales indicadores han sido considerados 
en el diagnóstico descriptivo (apartado 4). 
Tampoco se ha podido utilizar la variable 
consumo en agricultura, de la que no se dis-
pone de información para todos los munici-
pios de Andalucía2.

Este análisis factorial ha permitido resaltar las 
correlaciones existentes entre las distintas va-
riables, facilitando su lectura e interpretación. 
El resultado ha sido la obtención de dos facto-
res que reflejan, respectivamente, la correla-
ción entre las empresas agroindustriales y los 
empleados en la agricultura, y el porcentaje de 
superficie agraria en espacios naturales prote-
gidos y las hectáreas de agricultura ecológica.

En una segunda fase se ha aplicado un análi-
sis cluster a tales factores al objeto de obtener 
una tipología final de municipios. Se ha utiliza-
do para ello un cluster jerárquico ascendente, 
con similitudes intragrupos y distancia euclidea 
al cuadrado.

2  De un total de 115 municipios (de los 770 de Andalucía) 
no se dispone de información de consumo eléctrico, debi-

4.  Agricultura y territorio
en Andalucía. Ejemplifi cación 
de la propuesta metodológica

4.1.  Distribución espacial
de las funciones agrarias

La razón de ser de la agricultura es la produc-
ción de alimentos, de manera que sin ello, y de 
acuerdo con el principio de «producción con-
junta» (REIG, 2007), no se desarrollarían nin-
guna de las otras funciones. Todas las agricul-
turas desempeñan este cometido, pero la 
especialización funcional en esta faceta re-
quiere unos mínimos de productividad y renta-
bilidad evaluado por sendos atributos e indica-
dores de intensividad y competitividad.

El consumo eléctrico en agricultura, pese a sus 
muchas deficiencias (ver ANEXO 1), refleja cuá-
les son las agriculturas más intensivas —que no 
necesariamente las más rentables y competiti-
vas—. En Andalucía se incluyen en este grupo 
agriculturas muy diferentes entre sí (ver FIG. 1):

1.  Invernaderos y cultivos subtropicales del 
eje litoral, muy rentables y competitivos 
(área fresera onubense, invernaderos de 
Almería y cultivos de primor de las costas 
de Málaga y Granada).

2.  Regadíos extensivos de cereales, oleagi-
nosas y proteaginosas del Valle del Gua-
dalquivir y el surco intrabético, muy depen-
dientes de las ayudas públicas.

3.  Riegos olivareros de las campiñas altas 
andaluzas, con una opción importante por 
la diferenciación territorial de los alimentos 
a través de Denominaciones de Origen.

Cada uno de estos ámbitos alberga un particu-
lar sistema de competitividad agraria (comple-
jos agroindustriales conformadores de siste-
mas productivos locales bien insertados en los 
mercados internacionales, agriculturas extensi-
vas con grandes problemas comerciales, pro-
ductos distinguidos por Denominaciones de 
Origen) (SILVA, 2005), con implicaciones e im-
pactos territoriales muy diferentes que requie-
ren un tratamiento normativo diferenciado. En 
el caso del área olivarera tal consideración 
competitiva —que responde a sus numerosas 
Denominaciones de Origen— es discutible, de-
bido a la venta a granel de la mayor parte de 
su producción y al escaso control de los cana-
les de comercialización por los operadores lo-
cales.

do a que en ellos la energía es suministrada por empresas 
revendedoras de energía en lugar de por Endesa.
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FIG. 1/ Función económico-productiva. Consumo eléctrico en agricultura (mw/hora/año/ha de SAU)

Fuente: Sistema de información multiterritorial de Andalucía.

FIG. 2/ Función económico-productiva. Superficie de agricultura ecológica sujeta a ayudas agroambientales de la PAC (2007)

Fuente: Dirección General de Producción Ecológica, Consejería de Agricultura y Pesca.

Una distribución diferente registra la agricultu-
ra ecológica sujeta a ayudas agroambientales 
(ver FIG. 2), generalmente menos productiva 
pero con grandes potencialidades económi-

cas y comerciales. Entre las áreas más repre-
sentativas de este grupo en Andalucía se in-
cluyen las dehesas de Sierra Morena y las 
ganaderías extensivas de La Janda y El Cam-
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po de Gibraltar (Cádiz) y, de manera más se-
cundaria, ciertos enclaves olivareros y de ar-
boricultura mediterránea de las comarcas 
orientales de Granada y Norte de Almería.

Conjuntamente con la funcionalidad económi-
co-productiva la agricultura cumple un cometi-
do social relacionado con su capacidad para 
generar empleo, tanto directo como inducido, 
contribuyendo a la fijación territorial de la po-
blación. El trabajo en la agricultura se concen-
tra en Andalucía el eje del Guadalquivir, la 
Subbética olivarera y el ámbito litoral de agri-
cultura intensiva (ver FIG. 3). Por su parte, 
dentro de la amplia representación territorial 
que tiene la agroindustria en esta región (ver 
FIG. 4), destacan como principales zonas de 
concentración los mismos ejes en los que se 
concentra el empleo, con un papel muy desta-
cado, en el eje litoral, de las bodegas de Je-
rez-Sanlúcar de Barrameda y Málaga y de las 
empresas agroindustriales de Almería.

La funcionalidad paisajístico-ambiental
—ejemplificada por aquellas agriculturas que 
proveen a la sociedad de externalidades posi-
tivas— se localiza en la Andalucía serrana, 
coincidiendo con espacios naturales protegi-
dos de importante significación agropecuaria 
(ver FIG. 5). Éstos dibujan un corredor continuo 

en Sierra Morena y manchas más puntuales en 
las sierras Prebéticas (Cazorla y Segura), Peni-
béticas (Alpujarras y montes de Cádiz y Mála-
ga), raya de Portugal y comarca de Doñana.

Frente a estos ámbitos de externalidades agra-
rias positivas destacan otros donde la agricultu-
ra es altamente contaminante, ya sea por la 
elevada erosión hídrica que genera en áreas 
de pendientes acusadas (montañas Penibéti-
cas y Prebéticas y campiñas altas olivareras) 
(ver FIG. 6), ya sea por propiciar elevadas con-
centraciones de nitratos causantes de contami-
naciones hídricas y edáficas (campiñas bajas 
del Guadalquivir y agricultura intensiva litoral) 
(ver FIG. 7).

En un momento como el actual, en que se 
está debatiendo el futuro de los pagos direc-
tos de la PAC, el análisis del reparto territorial 
de las funciones agrarias resulta muy perti-
nente. Con independencia del escenario de 
ayudas que finalmente prospere (se manejan 
tres, denominados status quo, ayudas por tra-
mos y liberal-ambiental), parece inminente la 
desvinculación de los pagos únicos de los de-
rechos históricos y su sujeción a la provisión 
de beneficios socio-ambientales (alimentos 
saludables, calidad ambiental y paisajística o 
generación de empleo, entre otros). La pro-

FIG. 3/ Función socio-cultural. Empleados en agricultura (2006)

Fuente: Registro de industrias agroalimentarias, Consejería de Agricultura y Pesca.
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FIG. 4/ Función socio-cultural. Industrias agroalimentarias (2008)

Fuente: Registro de la Seguridad Social.

FIG. 5/ Función paisajístico-ambiental. Externalidad positiva. Porcentaje de superficie agraria en Parques Naturales

Fuente: Consejería de Medio Ambiente, Junta de Andalucía.
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FIG. 6/ Función paisajístico-ambiental. Externalidad negativa. Porcentaje de superficie municipal con erosión hídrica 
alta o muy alta en suelos agrícolas (2003)

Fuente: Mapa de coberturas y usos de Andalucía.

FIG. 7/ Función paisajístico-ambiental. Externalidad negativa. Concentración de nitratos en aguas subterráneas (2008)

Fuente: Informe de Medio Ambiente de Andalucía, Consejería de Medio Ambiente.



CyTET XLIII (167) 2011 

MINISTERIO DE FOMENTO 43

puesta liberal-ambiental (defendida por los 
países del Norte de Europa) restringe las ayu-
das directas sólo a aquellas agriculturas que 
proporcionen tales bienes y servicios y el mo-
delo de ayudas por tramos (defendido por la 
Europa Mediterránea) propone asignar una 
prima adicional a este tipo de agriculturas. El 
análisis de la distribución territorial de las fun-
ciones agrarias (ver FIGS. 1-7) reviste en este 
contexto un especial interés, proporcionando 
algunos argumentos para orientar las ayudas 
por tramos, tales como: La discriminación del 
importe de los pagos únicos según se trate de 
agriculturas competitivas o intensivas (priman-
do obviamente a las primeras); la modulación 
de la cuantía de las ayudas en función del 
empleo que se genere, tanto directo como in-
ducido; o la concesión de una prima adicional 
a aquellas agriculturas proveedoras de recur-
sos ambientales y paisajísticos. A lo que se 
viene a sumar la necesaria adaptación de los 
requisitos de la eco-condicionalidad a las ex-
ternalidades (positivas y negativas) específi-
cas de cada agricultura.

4.2.  Modelos de multifuncionalidad 
agraria en Andalucía

Las particulares combinaciones de las funcio-
nes por territorios permiten la diferenciación de 
modelos, que son un reflejo de las idiosincra-
sias agro-territoriales de cada ámbito. Un as-
pecto que, junto con el análisis la distribución 
espacial de las funciones, podría ayudar a di-
señar una PAC más permeable a las especifi-
cidades territoriales de cada agricultura.

La aplicación del análisis factorial a las varia-
bles seleccionadas para el estudio la funciona-
lidad de la agricultura en Andalucía (ver aparta-
do 3.3) refleja, como ya se ha dicho, una 
correlación entre las empresas agroindustriales 
y los empleados en la agricultura, por una par-
te, y el porcentaje de superficie agraria en es-
pacios naturales protegidos y las hectáreas de 
agricultura ecológica, por otra. El análisis clus-
ter, aplicado a tales factores, ha permitido dife-
renciar tres modelos básicos de agricultura:

1.  Agriculturas socio-productivas, con una 
importante significación del empleo en la 
agricultura y del número de agroindus-
trias.

2.  Agriculturas paisajístico-ambientales, de-
sarrollada en espacios distinguidos por la 
normativa ambiental y con una fuerte re-
presentación de la agricultura ecológica.

3.  Agriculturas multifuncionales, considerando 
como tales aquéllas que no destacan en 

ninguno de los citados componentes, se 
entiende que por la presencia de ambos.

La localización espacial de tales modelos (ver 
FIG. 8) y su relación con las distribuciones fun-
cionales antes analizadas (ver FIG. 1 al 7), de-
paran los siguientes diagnósticos y requeri-
mientos normativos:

•  Responden al modelo de agriculturas socio-
productivas la franja litoral de agricultura in-
tensiva (área fresera onubense, cultivos sub-
tropicales de la costa de Málaga y Granada 
e invernaderos de Almería), el eje del Gua-
dalquivir y algunos enclaves muy puntuales 
del corredor intrabético (Ronda, Antequera, 
Loja e Illora). En términos ambientales son 
espacios muy afectados por procesos erosi-
vos y por contaminaciones por nitratos; unos 
aspectos que, conjuntamente con los ante-
riores, deberían tenerse en cuenta en el 
planteamiento de políticas agrarias adapta-
das a sus particularidades y requerimientos. 
Éstas habrían de atender a algunas de las 
siguientes cuestiones:

 –  La potenciación de sus capacidades com-
petitivas, a través de programas de mejora 
de las estructuras agrarias, de ampliación 
de las cadenas de valor, de inserción en 
los mercados y de utilización de marcas 
individuales y/o colectivas.

 –  La mitigación de sus contaminaciones y 
degradaciones edáficas e hídricas que de-
traen dicha competitividad, incluyendo la 
financiación de medidas correctivas (agri-
culturas de conservación, producciones 
integradas, limpiezas de suelos) entre las 
ayudas del Segundo Pilar.

 –  El mantenimiento y potenciación de su 
aptitud para generar empleo —nada des-
preciable en momentos de crisis econó-
mico-laboral como el actual, en que el 
trabajo en la agricultura se mantiene me-
jor que el de otros sectores—, supeditan-
do la percepción de las ayudas de la PAC 
al empleo generado por las explotaciones 
beneficiarias.

•  El modelo de agricultura paisajístico-ambien-
tal se localiza en Sierra Morena, sobre todo 
en sus comarcas más occidentales (Sierra 
de Aracena, Sierra Norte de Sevilla y Sierra 
de Hornachuelos) y, más puntualmente, en 
ciertos enclaves de las serranías béticas 
(Cazorla, Sierra María, Sierra de Baza, Sie-
rra de Nevada) y en el Campo de Gibraltar. 
Son espacios donde la agricultura es de tipo 
extensivo y que se vieron muy afectados por 
el éxodo rural de los años sesenta y setenta 
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del siglo pasado y por los efectos de la des-
agrarización; unos problemas que las políti-
cas públicas pretenden corregir, especial-
mente lo que se refiere a la mitigación de los 
desequilibrios y las secuelas del despobla-
miento, pero no tanto a los efectos de la des-
agrarización que, lejos de aminorarse, se 
acentúa como consecuencia de la aplicación 
de políticas ambientales y territoriales que 
priman los usos socio-recreativos y urbanís-
ticos y se desentienden de los productivos 
(VELASCO, 2008).

  En tales circunstancias las políticas de la 
agricultura han de:

 –  Velar por el mantenimiento de la activi-
dad a través de programas dirigidos a 
agriculturas poco productivas, que com-
pleten los ya existentes (ayudas para 
áreas desfavorecidas y medidas agroam-
bientales).

 –  Apostar más decididamente por la compe-
titividad, tomando como eje articulador de 
ésta las potencialidades de su agricultura 
ecológica.

 –  Ello requiere una mayor coordinación de 
los programas socio-ambientales antes 
mencionados con las medidas del Primer 
Pilar y con los programas de desarrollo ru-
ral, por una parte, y con las políticas am-

bientales y territoriales con incidencia en 
estos espacios (Planes de Ordenación de 
los Recursos Naturales y Planes de Orde-
nación del Territorio de ámbito subregio-
nal), por otra.

•  Dentro de su amplia significación territorial, 
el modelo de agriculturas multifuncionales se 
ubica preferentemente en Andalucía oriental 
y en los ámbitos serranos, aunque también 
está presente en determinadas comarcas de 
la baja Andalucía (Viar, Bajo Guadalquivir, 
Condado onubense). Ello da lugar a una plu-
ralidad de situaciones que desaconseja su 
caracterización unitaria; lo que no impide 
que, en función de cada particular ubicación 
territorial, se tomen como referentes los diag-
nósticos y requerimientos normativos señala-
dos a propósito de los modelos socio-pro-
ductivo y paisajístico-ambiental.

4.3.  La agricultura en la estructura 
territorial Andalucía

Las relaciones que territorialmente se estable-
cen entre los modelos y dimensiones funciona-
les y estructurantes espaciales básicos como 
las unidades de relieve, los ejes viarios y los 

FIG. 8/ Modelo territorial de funcionalidad agraria

Fuente: Elaboración propia.
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sistemas de asentamientos (ver FIG. 9 y 10) 
permiten, por último, definir el papel que cada 
agricultura está llamada a desempeñar en la 
ordenación del territorio y algunos de los re-
querimientos que desde el propio sector agra-
rio cabe plantear a la planificación.

La consideración de la red de asentamientos 
resulta fundamental para estos propósitos. La 
jerarquía urbana determina tanto las dinámicas 
territoriales de la agricultura (retrocesos de las 
áreas de cultivo por la competencia interpues-
ta por otros usos), como las expectativas de la 
población respecto a sus espacios agrarios 
próximos (modificaciones en las orientaciones 
productivas por la cercanía de los mercados y 
emergencia de una agricultura de proximidad y 
capacidad de la agricultura para proveer de 
espacios de ocio y esparcimiento). El papel 
que cada agricultura está llamada a desempe-
ñar en la ordenación del territorio guarda pues 
una estrecha relación con su posición respecto 
a la jerarquía urbana.

El análisis de la distribución de las funciones 
y los modelos de multifuncionalidad agraria 
por la red de asentamientos de Andalucía (ver 
FIG. 9) aporta conclusiones interesantes:

•  Todas las funciones están presentes en los 
distintos escalones de la jerarquía urbana. 

Se desmitifica así la opinión —muy extendi-
da— de que la agricultura es una actividad 
exclusivamente rural, proporcionando una vi-
sión más compleja del espacio en el que se 
conjugan los usos y las funciones.

•  Lo que sí parece existir es cierta especializa-
ción funcional agraria, según los niveles de 
la jerarquía urbana:

 –  Las agriculturas intensivas se localizan, 
sobre todo, en municipios con ciudades 
medias (entre 20.000 y 100.000 habitan-
tes), con grandes ciudades (más de 
100.000) y con pequeñas ciudades (entre 
10.000 y 20.000 habitantes).

 –  El empleo y las industrias agroalimentarias 
se concentra en municipios rurales de en-
tre 2.000 y 10.000 habitantes, por una par-
te, y en ciudades medias, por otro.

 –  La agricultura ecológica y la superficie 
agraria protegida se sitúa preferentemente 
en municipios rurales de menos 2.000 ha-
bitantes.

 –  Por modelos, las agriculturas multifuncio-
nales y paisajístico ambientales tienen 
un perfil preferentemente rural y las so-
cio-productivas predominantemente ur-
bano.

Ello es el reflejo de una nueva realidad espa-
cial, hecha de una mixtura de usos y de fun-

FIG. 9/ Distribución de variables y modelos por la jerarquía urbana de Andalucía

Asenta-
mientos

Consumo
eléctrico

(Mw/hora/
año/Ha 

Empleo
en

agricultura

Núm.
de

agroin-
dustrias

Has
agricultura
y ganadería
ecológica

sujeta
a ayudas
de la PAC

% de
superfi cie
agraria

en
Parques

Nacionales

Agriculturas
socio-

productivas
(Núm.

municipios)

Agriculturas
paisajístico-
ambientales

(Núm.
municipios)

Agriculturas
multifun-
cionales
(Núm.

municipios)

< 2.000 0,08  42.243    525  49.172 15,06  0  74 235

 2.000 <
 10.000

0,16 207.027 1.621  75.735 13,10 11  38 259

 10.000 <
 20.000

0,43  92.231    775  28.558 10,10 23  6  44

 20.000 <
100.000

0,51 141.267 1.281  20.064  8,56 33  4  29

≥ 100.000 0,47  36.854    510  4.062 10,48  9  1  2

Total
Andalucía

0,27 519.717 4.712 177.591 12,21 76 123 569

Fuente: Sistema de Información Multiterritorial de Andalucía (IEA); Regristro Seguridad Social; Registro de Industrias 
Agroalimentarias (Consejería de Agricultura y Pesca); Dirección General de Producción Ecológica

(Consejería de Agricultura y Pesca) y Mapa de coberturas y usos de Andalucía (Consejería de Medio Ambiente).
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ciones donde los rasgos del campo y la ciu-
dad se difuminan dando lugar, en muchos 
casos, a un continuo-rural urbano causante 
de grandes desórdenes territoriales que la 
planificación física está impelida a corregir. 
En tales circunstancias el planeamiento muni-
cipal no puede seguir tratando a la agricultura 
como «suelo no urbanizable», si es que ver-
daderamente aspira a ordenar los usos y las 
funciones en el territorio. El análisis de las fa-
cetas y modelos funcionales en su relación 
con la jerarquía urbana proporciona herra-
mientas muy útiles para mirar a la agricultura 
en positivo: Como un espacio de oportunidad 
capaz de proveer a la población cercana de 
alimentos de calidad y de beneficios ambien-
tales, sociales y paisajísticos. Ello exige la 
búsqueda de nuevas fórmulas de gestión y 
ordenación de los usos agrarios y, si es el 
caso, la protección de ciertos enclaves agra-
rios muy emblemáticos.

Amén de las relaciones entre las funciones 
agrarias y la red urbana, el análisis territorial 
de la agricultura precisa una lectura espacial 
más compleja que atienda a la localización es-
pacial de cada agricultura (litoral, interior, pe-
riurbana), a las condiciones orográficas (en 
parte ya analizadas en el apartado 4.1) y a su 
conectividad potencial (evaluada por la posi-
ción de cada agricultura respecto a las vías de 

comunicación). Las relaciones que territorial-
mente se establecen entre las funciones (ver 
FIGS. 1-7) y los modelos (ver FIG.8) y estructu-
rantes territoriales básicos como las unidades 
de relieve, los ejes viarios y la red de asenta-
mientos (ver FIG. 10) permite esta lectura más 
detallada, y proporciona nuevas claves para el 
diseño de políticas públicas más acordes con 
el doble carácter (sectorial y territorial) de la 
agricultura.

En líneas generales se aprecia una gran coin-
cidencia territorial en Andalucía entre las fun-
ciones agro-productivas y agro-sociales —y, 
consiguientemente, del modelo socio-producti-
vo— con espacios con unas infraestructuras 
viarias relativamente potentes y un tejido urba-
no denso y bien jerarquizado (por la presencia, 
junto a núcleos rurales, de ciudades peque-
ñas, medianas y grandes). Ello adquiere una 
doble dimensión y abre nuevas posibilidades 
de cara a la planificación:

1.  Invita a la consideración de algunos es-
pacios de cultivo como áreas de descon-
gestión urbanística y a su integración en 
las redes de espacios libres metropolita-
nos; entendiendo por espacio libre, como 
hace la ecología urbana, el suelo no de-
dicado a usos urbanos o paraurbanos, 
independientemente de su funcionalidad 

FIG. 10/ Estructurantes territoriales básicos

Fuente: Elaboración propia.
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(forestal, pastoral o agrícola), estatus jurí-
dico o régimen de propiedad (FOLCH, 
2003). Existe una amplia experiencia en 
este campo en los países del Norte de 
Europa y la red de Parques Agrarios de 
Cataluña ofrece un referente más cerca-
no (MONTASELL, 2009; SABATÉ, 2009), ex-
trapolable a muchas huertas tradicionales 
de las periferias urbanas de Andalucía 
que están sucumbiendo frente al avance 
de la urbanización; ello a pesar de su in-
conmensurable valor patrimonial y a la 
infradotación de espacios libres de sus 
ciudades cercanas. El Valle del Guadal-
horce, la Vega de Granada, la Vega de 
Motril, y un largo etcétera, son ejemplos 
de ello en Andalucía.

2.  Aconseja el tratamiento de determinadas 
áreas de cultivo como suelo urbano indus-
trial. Sería el caso, entre otros, de los in-
vernaderos de Almería, cuyo sistema de 
explotación se asemeja más a una indus-
tria que a una explotación agraria en cuan-
to a requerimientos de abastecimiento de 
agua y energía (cultivos hidropónicos), 
nuevas tecnologías (informatización en el 
suministro de aguas y nutrientes y co-
nexión con los mercados a través de ban-
da ancha) y gestión y recogida de dese-
chos (envases de fitosanitarios, plásticos y 
residuos orgánicos).

3.  Recomienda la planificación mancomuna-
da de equipamientos y dotaciones agra-
rias (sistemas de riego, mataderos, suelo 
debidamente equipado para la instalación 
de empresas agroindustriales y de servi-
cios) al objeto de evitar tanto las carencias 
como las duplicaciones. Ello requiere una 
mayor coordinación entre las administra-
ciones locales, que no siempre resulta fá-
cil, y la consideración de este tipo de equi-
pamientos y dotaciones por parte de los 
Planes de Ordenación del Territorio de 
Ámbito Subregional.

El modelo ambiental-paisajístico se asocia, en 
cambio, a espacios preferentemente rurales, 
con dificultades de conexiones externas y cu-
yas agriculturas tienen un considerable valor 
patrimonial. Ello demanda a la ordenación del 
territorio:

1.  Mejoras en su accesibilidad, que permitan 
un mejor aprovechamiento de las poten-
cialidades socio-recreativas de la agricul-
tura y la activación socio-económica de 
estos ámbitos, económicamente muy des-
articulados. Y a su vez necesaria para la 
inserción comercial de su agricultura eco-
lógica (uno de sus principales factores de 

competitividad agropecuaria, como se ha 
visto) y, a la postre, para la preservación 
de unos valores ambientales y paisajísti-
cos que, en la mayor parte de los casos, 
tienen una fuerte raigambre agropecuaria.

2.  Una mayor atención a los espacios de la 
agricultura por parte de la planificación te-
rritorial, que complete y articule tanto las 
proposiciones conservacionistas de la pla-
nificación ambiental (Planes de Ordena-
ción de los Recursos Naturales), como las 
medidas de gestión productiva de la PAC, 
en la línea de los planteamientos de la Ley 
45/2007 de Desarrollo Sostenible del Me-
dio Rural.

Las relaciones entre las funciones de la agri-
cultura y los estructurantes de los territorios 
abren grandes posibilidades para la conside-
ración de los espacios de cultivo por parte de 
la planificación físico-territorial. Independien-
temente del modelo agrario dominante, tam-
bién cabría proponer que, entre los argumen-
tos de ordenación de los espacios de la 
agricultura, se atendiese —además de al va-
lor agrológico de los suelos, como se viene 
haciendo hasta ahora (GÓMEZ OREA, 1992)—, 
a otras funciones extra-productivas relaciona-
das con los beneficios ambientales y paisajís-
ticos que la agricultura aporta a la sociedad 
(calidad ambiental, paisajes, espacios libres, 
lugares de ocio).

5. Conclusiones

El análisis de la agricultura como territorio está 
cada vez más presente en estudios, normas y 
programas, lo que cabe interpretarse de mane-
ra muy positiva como una respuesta a la incor-
poración de la dimensión territorial a las políti-
cas públicas. Pero a efectos prácticos se 
traduce en un corolario de diagnósticos y pro-
posiciones parciales, de agriculturas sin territo-
rios y territorios sin agricultores, que inhibe el 
aprovechamiento de las sinergias agro-espa-
ciales, renuncia a la explicación de la idiosin-
crasia de cada agricultura debidas a la locali-
zación y, a la postre, a la utilización de la 
diferenciación territorial como un recurso com-
petitivo básico.

La propuesta metodológica de análisis de la 
espacialidad de la agricultura desde las pers-
pectivas y las necesidades de los territorios 
ha resultado muy útil y operativa para superar 
algunos de los citados problemas. La coloca-
ción del territorio en el eje del análisis ha per-
mitido superar su consideración anterior como 
mero escenario, confiriéndole un protagonis-
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mo que antes no tenía y convirtiéndolo en un 
recurso para el desarrollo, de ahí sus múlti-
ples ventajas:

•  La utilización del municipio como unidad de 
estudio ha resultado sumamente útil para es-
tos propósitos, ya que ha permitido un doble 
acercamiento escalar que, a la vez que reco-
noce el territorio como un todo (reparto es-
pacial de las funciones agrarias), se adentra 
en las particularidades de sus partes (mode-
los territoriales de funcionalidad).

•  Ofrece una perspectiva de análisis diferente 
a la aproximación convencional a la espacia-
lidad de la agricultura, centrada en las orien-
taciones productivas (distribución de áreas 
cerealistas, olivareras, hortofrutícolas, de va-
cuno de carne, de ovino-caprino), ayudando 
a profundizar en las diferencias agro-produc-
tivas asociadas a la localización (discernien-
do entre agriculturas serranas, campiñesas, 
de valles, litorales).

•  Permite incorporar al estudio de las capaci-
dades competitivas del sector dos factores 
cruciales en el dinamismo económico-pro-
ductivo de la agricultura: la disponibilidad de 
unas buenas infraestructuras viarias y la 
existencia de un umbral demográfico básico 
para la instalación de firmas agroindustriales 
y de servicio.

La aplicación de esta propuesta a Andalucía 
ha puesto de manifiesto la importancia que tie-
ne la agricultura en los distintos escalones de 
su jerarquía urbana. Ello viene a refutar la opi-
nión, muy extendida, de que la agricultura es 
una actividad exclusivamente rural e impele a 
una concepción más compleja del espacio, 
como una mezcla de usos y de funciones. A 
las competencias territoriales que de ello se 
derivan, hay que añadir otras tantas oportuni-
dades (provisión de bienes y servicios públi-
cos), que brindan recursos susceptibles de ser 
activados por los programas de gestión socio-
económica y planificación territorial.

Según qué tipo de asentamientos la especiali-
zación agro-funcional es diferente. Las agricul-
turas paisajístico-ambientales tienen un perfil 
preferentemente rural y las socio-productivas 
predominante urbano. Ello, sumado a sus lo-
calizaciones (áreas serranas, en el primer 
caso, y espacios litorales y periurbanos, en el 
segundo) se traduce en situaciones territoria-
les muy diferentes que requieren tratamientos 
normativos diferenciados.

En términos normativos, la metodología pro-
puesta ha resultado de gran utilidad para 
orientar las políticas públicas.

En el caso de las políticas de la agricultura:

•  El análisis de la distribución territorial de las 
funciones agrarias proporciona algunos ar-
gumentos para orientar las ayudas por tra-
mos: Discriminación del importe de los pa-
gos únicos según se trate de agriculturas 
competitivas o intensivas; modulación de la 
cuantía de las ayudas en función del empleo 
que se genere; o concesión de una prima 
adicional a aquellas agriculturas proveedo-
ras de recursos ambientales y paisajísticos.

•  La definición de modelos de funcionalidad 
permite, además, la adaptación de las ayu-
das del Segundo Pilar a las necesidades e 
idiosincrasias territoriales de cada agricultu-
ra. Las agriculturas socio-productivas preci-
san la potenciación de sus capacidades 
competitivas y la mitigación de la contamina-
ción edáfica e hídrica que detraen dicha 
competitividad. Esto último podría conseguir-
se financiando medidas proactivas y/o co-
rrectivas (agriculturas de conservación, pro-
ducciones integradas, limpiezas de suelos). 
A su vez, las agriculturas paisajístico-am-
bientales reclaman mayores garantías de 
mantenimiento de la actividad y una apuesta 
más decidida por la competitividad apoyada 
en las potencialidades de su agricultura eco-
lógica.

Las relaciones que territorialmente se estable-
cen entre los modelos y dimensiones funciona-
les y estructurantes espaciales básicos permi-
ten, por último, definir el papel que cada 
agricultura está llamada a desempeñar en la 
ordenación del territorio y algunos de los re-
querimientos que desde el propio sector agra-
rio cabe plantear a la planificación:

•  La coincidencia territorial del modelo socio-
productivo, con espacios con unas infraes-
tructuras viarias relativamente potentes y un 
tejido urbano denso y bien jerarquizado, 
abre algunas de las siguientes posibilidades 
de cara a la planificación: La consideración 
de algunos espacios de cultivo como áreas 
de descongestión urbanística y su integra-
ción en las redes de espacios libres metro-
politanos; el tratamiento de determinadas 
áreas de cultivo como suelo urbano indus-
trial por parte del planeamiento municipal 
(caso de los invernaderos de Almería); o la 
planificación mancomunada de equipamien-
tos y dotaciones agrarias por parte de los 
Planes de Ordenación del Territorio de Ámbi-
to Subregional.

•  El modelo ambiental-paisajístico se asocia, 
en cambio, a espacios preferentemente rura-
les, con dificultades de conexiones externas 
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y cuyas agriculturas tienen un considerable 
valor patrimonial. Ello demanda a la ordena-
ción del territorio: Mejoras en sus concisio-
nes de accesibilidad y una mayor atención a 
los espacios de la agricultura, que no pres-
cinda de su condición productiva so pena de 
incurrir en planteamientos de territorios sin 
agricultores que redundan en una simplifica-
ción y banalización paisajística y, conse-
cuentemente, en una pérdida de valores.

En el caso de Andalucía estas propuestas re-
sultan, si cabe, más pertinentes en un momen-
to (como el actual) en que se está discutiendo 
el modelo de ayudas de la PAC para el perío-
do 2013-2020, se está avanzando en la redac-
ción de muchos planes de ordenación del terri-
torio de ámbito subregional y se ha creado un 
Centro de Estudios del Territorio y el Paisaje 
que reclama nuevas aproximaciones y lecturas 
territoriales.
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8.  Anexo 1. Funcionalidades agrarias: atributos, variables e indicadores 
utilizados en el análisis territorial
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